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DIVULGACIONES OPORTUNAS 

En el Estado fascista o corporativo. se va a la des
aparición· del comerciante e intermediario 

Hasta hoy sabemos de manera ca- · 
tegórica e indiscutible ,que el régi ~ 
meo fascista o corporativo, como 
nueva y superior modalidad del ca
pitalismo, se quiere establecer en to
dos Jos países, con el fin de destruir 
las organizaciones obreras, perseguir 
con crueldad inaudita a los trabaja
dores y declarar fuera de ley Jas· 
huelgas, son la expresión inevitable 
e indestructible, dentro de todo sis
tema económico capitafüta, de la au
téntica lucha de clases. • 

Para conseguir todo eso, sabemos 
también que el fascismo establece la 
previa dictadura en el aspecto poli
tico. Dictadura indispensable tam
bién para poder implantar en todo 
país cualquier nuevo sistema econó
mico, y, en este caso, el moderno y 
tiránico sistema fascis.ta de explota
ción obrera. 

Pues bien; a más del objetivo fun
damental y básica del fascismo, que 
es la destrucción de las organizacio
nes obreras, inutilizándolas como 
far rza revolucionaria, tiene como 
O\l'a de sus princip<Jles finalidades la 
deparición del mediano comercio y 
pequeño comercio. 

Para demostrar esta afirmación, 
procuremos descubrir la necesidad 
económica en· que se apoya el régi
men fascista o corporativo para ha
cer desaparecer a uno de los elemen
tos que intervienen en el proceso de 
p.roducción capitalista. Elemento que 
se conoce con el nombre de comer
cia ate e intermediario. 

Las' Cooperativas que organiza el 
Estado fascista o corporativo acaban 
co.q el comerciante e intermediario 

Sabemos que todo sistema econó· 
mico capitalista está sometido, cowo 
es lógico, el proceso de producción 
do las mercancías. Y que eote proce
so se compone de las siguientes.fa
ses, aspectos o categorías: Primero, 
producción de primeras materias, 
minerales, agrícolas, etc.; segundo 
transformación de estas primeras 
materias en objetos manufacturados, 
maquinarias, te.jidos · etc.; t€rcero al
macenaje de esas mercancías para 
procede.r después a su venta, y cuarto 
demanda de toda clase de artículos 
manufacmrados por parte de los pe
queños comercios dedicados al a ven
ta al por menor o detall. 

Da esto se deduce con absoluta cla
ridad que las dos últimas fases o ca
tegorias representan en el proceso 
de la producción capitalista el papel 
de intermediarios entre los auténti
cos productorelil, que son los de pri
mera y segunda fase, y el consu
midor. 

Abora bien; una de las preocupa
ciones más importes del régimen fas
cista es la fijftción de los salarios y 
de los precios en la economia prira
da, pues, merced a ese control el Es
tado fascista pretende a ten u ar la vio
lencia de la <crisis ecollómica» que 
periodicamente tienen necesariamen
te que producirse en t.odo régimen 
capitalista bajo cualquier forma que 
adopte: republicana, monárquica, fas· 
cista, etc. Cusas «Crisis• son la cau
sa de las huelgas, del paro obrero, de 
Ja b1ja de los preci11s, etc., etc. Claro. 
es que en el régimen fascista, como 
~istema capitalista la reducción de 
los precios se logra siempre a costa 
de los trabajadores mediante la re
dacción de sus salarios. 

Conviene advertir tam':>ién que las 
crisis económicas», dentro del siste
ma caritalista, siempre se producen 
¡,orque los dueños de los instrumen
tos de trabajo producen mercancias 
sin tener en cuenta las. necesidades 
o volumen del consumo nacional. 
Volumen de necesidades imposible 
de conocer con .Ja debida oportuni
dad por cada capitalista o fabricante 
por no poseer las necesarias y cos
tosas estadísUcas, y mlly principal· 

mente también porque cada uno de 
ellos, al producir sus merc:rncías, lo 
hace pansaneo únicamente en su par
ticular interés o beneficio. 

Por eso el Estado fascista o régi
men corporativo, para evitar de una 
parle el exceso de producción que 
origina la baja de precio~, o sea, las 
«crisis>, y 1 por otra, para dar el má
ximo de facilídades a los dueños de 
materias primas y objetos manufac
turados, o sea, a lqs capitalistas, se 
encarga de la distribución de las 
mercancías, sustituyendo al comer
ciante e intermediario poi· medio de 
Cooperativas, de Consorcios encar
gados de impulsar la venta de cier
tos productos agrícolas, y estable-

. ciendo monopolios. Todo ello bajo 
su directa inspección. 

Con la intervención del Estado 
fascista en el proceso de producción 
de las mercancías consigue estos dos 
importantes ventaJas en !>eneficio de 
la gran burguesia nacional, a quien 
sirve exclusivamente el fascismo: 

Primera. Atenuar la «crisis econó
micas» que hasta boy se vienen pro
duciendo periódicamente en todo re
gimen capitalista con g·ran intensi
dad y virulencia; y 

Segunda. Suplir en parle, con sus 
poderosos medios estadís&icos de to
das clases, las naturales deficiehcias 
de la organiz-ación burocrática, de 
cada fabricante o capitalista, que 
produce arbitrariamente y sin me
dida, con quebranto indisculible pa
ra la economía nacional, primero, y, 
por tanto, para [sus persoles intere
ses, después. 

En España el régimen fascista o cor~ 

porativo arruinaría a medio millón 

de comerciantes 

Después de todo lo expuesto, con
viene destacar en esta realidad indis
cutible. Actualmente, en Madrid y su 
provincia existen treinta y dos mil 
quini1:mtos trece comercios. Se cal
cula, poco más o menos, que Birce
lona cuenta con un núcnero análogc· 
Y que las 48 provincias restantes tie
nen, entre su capital y pueblos, unos 
10.000 comercios cada una. 

Pues bieu; calculando, por muy 
bajo, que el número de pequeños co-
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mercios existentes en Madrid y Bar
celona alcancen la suma oe 50.000, y 
suponiendo existen a razón de 8.000 
pequeños comercios en cada una de 
las 48 provinciae restantes, tendre
mos que existen hoy en España, 
aproximadamente, unos 4sgi.ooo pe
queños comercios. 

Por tanto, al estableéerse el régi
men corporativo o fascista, que se 

·encarga de la distribución de las 
mercancfas por medio de Cooperati
vas; Consorcios, etc., oeganilados 
por el Estado o por las Asociaciones. 
obreras o patronales, vertamos des
aparecer autoináticamenle, para ser 
lanzados a la más espantosa miseria, 
a medio millón .de hmilias de peque
ños comerciantes, que representan 
mucho mas de dos millones de espa"" 
ñoles. 

He aqui el trágico, seguro e inevi
table porvenir que ofrece al pequeño 
y medio comerciante español, igual 
que al proletariado, el establecimien
to del régimen fascista o corporativo, 
con su feroz -dictadura económica y 

· politica. 
Pabio Maria Yu•tl 

CUENTOS SlN ESTAMPA Martíuez Barrio se separa del pa rti· 
~~ .. ~~.~~~~~:~·~~~~~¡~!~~~~~ do Radical y rorma el nuevo partido 
Eran ya mucbos los meses pasados t 
en la lranquila vida del pueblo y Rad1·cal Demo' Pf'a a aunque no podfa quejarse-pues en . . . · lJ 1. , 

el sagrado templo dti su hogar lo 
reunía todo y sus obligaciones có-
modas le consumían el tie-rnpo sufi
ciente para no aburrirse-tantas vir
tudes cristianas, tanta ejemplaridad 
de vida lleguon a cansarle. Aunq~e 
siempre combatfo la vida harto h
cenciosa de otros vecinos y sus ana
temas eran fulminantes al tratarse 
de señores casados, en su fuero in
tern<', sentía cierta envidia y admi
raba verd'aderamente a un abogado 
muy amigo suyo que sin dar que ha
blar, sin ofender al más preciado de 
los afectos, encontraba coa sus libros 
la ocasión propicia de tener de vez 
en cuando un oasis en el erial de la 
existencia. 

Muchas, muchas veces, llegó hasta 
insinuar a su esposa la. ocasión de 
un viaje pero como siempre encon
tró la rotunda negativa, acompaaa
da del sermón correspondiente y la 
secuela de unos días de enfureci
miento dejó a Ja ventura de Dios' 
(siempre miserieordioso) que se apia
dase de su humilde persona y le 
deparase con facilidad la ocasión de 
viijecito. 

Al fin ~cómo negar que la Provi
dencia ex1sle'f la ocasión llPgo. Mila
groso le parecía a don Régulo que 
su esposa siempre tan opuesta aun 
teniendo que soportar tres horas de 
cariñosas advertencias, jur::imentos 
por todos los vivos y muertos y has
ta limitación de tiempo y esc.ribirle 
dos veces al día, fuese ella misma la 
que cuidadosamente en la maleta iba 
poniendo lo mejorüilo hasta una 
manta de viaje pues la falta de cos
tumbre de dormir solo le haría tener 
frio. 

La parecía mentira a don Regúlo 
4ue la pueril costumbre de arrancar 
los sellos de la correspondencia, fue
se la causé:t. y mentira también que 
él, siernpre parco de palabras en el 
hogar demostrase durante la última 
cena hasta con elocuencia y con una 
cantidad de juicios tao exactos que 
con aquellos sellos con motivo de un 
Congreso de Filatelia p9día encon
trar 11.400 reales aun cotizándolos 
más bajos que a la par. 

Que cara de satisfacción la de don 
Régulo vhmdo desde su proscenio 
ba!lar el Kan K"Jn a las hermanas 
Liorna y Greta de la Tour du Soleil 
y que soleiles teofa por ojos la estu
pendísima Greta tan cálidos, tan in
sinuantes, tan prometedores ¡Qué 
dias pasó don Régulo con motivo 
del Congreso! 

Con diez céntimos de numerario, 
Ja mirada lánguida, el paso vacilante 
y un dolor de nuca . horrible regresó 
a su casa el CO[jgresista. Nunca estu
vo tan comunicativo, tan cariñoso 
haciendo miles de preguntas como si 
su .ausencia hubiera durado años y 
puestas el resto de las fóerzas físicas 
a contribuuión, él mismo iba desha
ciendo los paquetes para demostrar 
que la vasta lista de encargos como 
era de rigor estaba cumplida con ex 
ceso pues a la serie de artículos ca
seros se unfa: los juguetes de los ni
ñoP, un corte de vestido, unos zapa
tos y unas medias tinísimas de alta 
manufactura (como las que usaba la 
Greta) y de repente, la v.ocecita cari
ñosa del ser queridG que dice «oye 
Regulito, como el Congreso nos prn
ducirá algo aqui tienes la cuenta de 
la modista pues me hice tres vesLi
dosi. ... A los dos días recobraba el 
conocimiento don Régulo. 

Her dixie. 

Fundada en 1886 1 ORTOPEDIA 
Plaza Matute, 2 

Madrid 

Construcción de to, 
das clases de apa~ 
ratos ortepédicos y 
fajas especiales :-: 

Declaración del nuevo 
E d · t es un manifiesto político Se reduce, sencillamente, a « ste ocumen o no , . . . · 

ia notificación de un acto. . 
S . · "ó 'nt"me es 1"mposible la disciplina: este es el hecho de m conv1cc1 n una , 

·, d 1 p rtt"do R·adicc1.l Deben sentirlo así los que se quedan; nue.;;tra separacion e a · · 
lo sentimos emocionados los que nos vamo::i. 

El partido Radical, en la última última Asamblea, celebrada e~ octubre ~e 
1932, reifó SU deCJaración de principiM. S.e definí~ «COmO un ~arlldo d~ mattz 
izquierdista en el campo de la República, sin que nrnguna ~u~~ndad pudie~a.:n 
momento alguno variar en la forma o en el fondo esta pos•.c:·m .ante .1ª optmo? 
pública, sin previo acuerdo de nuestra Asamblea». E! Com1te ejecutivo.' reuni
do el, i6 de mayo, no ha logrado establecer unos acuerdos que devolvieran al 
partido las características que le trazó aquell~ Asamblea .. 

· Nos desgarramos, pues, del partido Radical por fidelidad a nuestro pasad 0 1 

alentando un firme propó 3ito en cuanto a la conducta Y. resue: tos a mantener la 
debida solidaridad cordial inquebrantable con los pai·tidos republicanos en ser
vicio de España, que a_nhela y necesita una política de continuidad, compatible 
con el matiz sin tránsitos violentos ni bascu 'aciones peligrosas. 

Aspira~os tambien a concitar en el" espíritu de t~d~s 10s rep~~~icanos _un 
estímulo emocional que nos mej()l'e y ex3.lte en el senT1c10 de la m1.;;1on comu1. 
Cordialidad para todos. Respeto civil y mantenimieqto de correcta relación con 

. los grupos que, circunstancialmente, han prestado o quieran prestar servicios a 

la República. . . . 
Pero no estar espiritualmente propicios a desandar lo andado, no stgmfica 

que abandonemos el camino, ni siquiera que hayamos olvidado el punto de par
tida. El mismo camino y la misma dirección. No impórta los q.ue se rezagaron 
o se apartaron de la ruta. En el alma alienta Jos antiguos sentimientos,. acen
drados y como mejor definido por la separación. Una honda discrepancia de 
táctica que desnaturaliza la doctrina nos aleja del partido Radical. Conservamos 
íntimamente, como conciencia dolorosa de la misión que nos impone nuestra 
responsabi idad, cariñoso respeto a don Alejandro Lerroux, el m~yor afecto pa
ra los que fueron nuestros compañeros; y podrán volv:erlo a ser en el futuro, 
convencidos que sean de su error político. 

Má<> lo que no puede hacer la disciplina de partido ni la emoción afectuo
sa es oblígarnos a dejar el caminos ni a retroceder. El partido RRdical ha per
dido su fübnomía política fütá gobernando con iedas pres~adas. La línea ideal 
se ha desdibujado y perdido, y la conducta aparece mediatizado por otros gru
pos, singularmente por uno que hasta ahora se situó indeciso ante problern a 
sustancial de régimen. - . 

· No podíamos frívolamente seguir sirviendo una política de infecundo posi
bilismo que contrariaba nuestra ideología y revisaba p:lr modt.1 inadecuado 
acuerdos de nuestras asambleas. Graves responsabilidad y daño hubiera entra
ñado la obstinación. Seguir hubiera sido colaborar en la triste obra de la des
trucción. del Partido Radical como órgano de una política genuina y la entrega 
del Poder y de la República a una fuerza de derechas que no le ha prestado to. 
davía ningún servicio. - . 

Estos errores, de consecuencias históricas incalculables, trazan rn.Jestra lín~a 
discrepante. El acierto de la ac_titud, su necesidad o su ineficacia, lo m3.rcará la 
opinión. 

Retenemos y la entregamos al viento de los nuevos días la vieja bandera de 
las jornadas gloriosas. Nos convertimos en fervorosos custodio> del programa 
radical, sin raspaduras, que ni la integridad doctrinal autoriza ni los apremios . 
tácticos demandan. Hemos sido y somos republicano3 radicales. L3. Agrupación 
que integramos desde el día de la separación adopta provisionalmente, hasta la 
celebración de una Asamblea nacional, el nombre de Partido Radical Demó. 
crata. Provisionlmente también la minoría parlamentaria; que se honra con la 
adhesión de diversas personalidades solidarizadas con nuestro propósito, se 
constituye en Comisión organizadora del Partido y procederá a. la inmediata 
convocatoria de la Asamblea nacional para que revise la doctrina, normalice la 
táctica y fije la estrnctura definitivas del nuevo órgano político. 

En el intervalo nuestra posición queda perfectamente dibuJ'ada· doctrinal-
• ' mente no queremos más ni defendemos menos que el vi€jo ideario radical. En 

orden a la conducta, la más afectuosa relación con todos los partidos republi
canos para que _el servicio de España y de la República .sea cumplido.» 

El hombre león 
Primer film documental que pre• 

senta esta temporada en el Cine 
Ideal de Valdepeñas 

La empresa del Cine Ideal presea, 
tará el domingo día 27 el primer gran 
film documental de la temporada, 
producción de excepcionalJ valor, <El 
hombre león.». 

Quienes han visto en prueba este 
film aseguran qne es una obra pro- · 
digiosa por las siguientes razones: . 

Primera. La mayor parte de sus 
escenas están fotografiadas en Afri
ca, en la región auténtica de los leo
nes, donde el protagonista y los ca
meramen han corrido serios peligros 
conviviendo y alternando con aque
llas bestias salvajes. 

Segunda. El argumento es inge
nioso, cautivador y emocionante. 

Tercera: El protagonista es Bus
ter Krabbe, campeón de natación en 
las últimas olimpiadas de Los Ange
les, natural de Hawai, un hombre 
joven, fuerte, maravillosamente pro
porcionado y- que une a estas admi-

rables dotes de belleza física un for 
midable temperamento artístico; tal 
es la labor que realiza en todos aque
llos momentos en que intervierie en 
la película. Con Bus ter K rabbe alter
na la deliciosa estrella Frances Dae. 

Cuarta. Por primera vez en el Ci
ne se han captado episodios de im-

. presionan te efecto plástico y e~pec
tacular, como son la invasitSn de una 
ciudad por centena1·es de fieras (leo
nes, tigres, elefantes, serpientes, et
cétera), que luchan entre ellas, siem
bran el pánjco entre los transeuntes 
y atacan lodo lo que encuentran a 
su pa.so. Algo formidablemente nue ... 
vo; y 

Quinta. Por(fue está pelicula ha 
sido editada por Ja Paramount, es 
decir, por la marca primera. q110 en 
la historia del cine acredita los me· 
jores films documentales y exóticos. 
Reeor.demos entre otros, «Moana», 
«Chang» y Tabú», y añadamos que 
«El hombre león» supera en origina" 
lidad y belleza dramática a estas· 
obr!ls maestras de la pantalla. 
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